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ESCLARECIMIENTO D E  ALGUNOS PUNTOS DUDOSOS 
E N  LA VIDA D E  FRAY BERNARDO BOIL (*) 
Szis misiones diplomáticas en  Francia antes de su viaje a América. 
Las reclamacioixes de Ferizando el Católico coi~tra los 
corsarios Case?ioue - Cozlllon. 
por  Lurs ULLOA. 
D e  los principales compañeros del descubridor d e  América 
en e l  segundo gran viaje que éste emprendió a las ~ n t i l l a s  por  
cuenta de los Reyes Católicos, en  1493, uno de los menos bien 
conocidos es Fray Bernardo Boil. N o  que se haya dejado d'e es- 
cribir po r  muchos autores sobre .este personaje, ni ,que falten res- 
pecto de él buenas monografías, como las valiosísimas del P. Fi- 
del Fita y del P. Jaime Coll~ell, decisivas e n  algunos la del 
primero, sino que, a pesar de todo, qu,edan todavía muchas ohs- 
curidades e n  la existencia de  Boil, .y. además, numerosos escrito- 
res persisten ,en mantenmer confusiones y r ,qe t i r  errores ya des- 
acreditados. N o  hay casi historia general de España y d e  Amé- 
rica, hasta de las publicadas más recienbemente, que no repita 
los antiguos desaci'ertos o incurra en  nu'evos, a veces más graves. 
E l  primer punto  obscuro hasta hoy acerca de Boil es  el  que  
toca a su patria o lugar d'e nacimiento. Los cronistas de Indias 
qu'e de él hablaron lo dij'eron casi todos catalán, muy en particu- 
lar Fray Bartolomé de Las Casas. Pero como aquellos cronistas 
han cometido a menudo sonados yerros en ,este tema de patrias, 
no se les pu,ede prestar completa fe, tanto menos cuanto que fal- 
searon groseramente varios .episodios y circunstancias de la ac- 
tuacibn ,de  Boil en las Antillas. Po'r ,eso quizás, Villanueva, el 
erudito autor :del ((Viaje Literarion, lo supone val,enciano; LI- 
tassa, el  eminente bibliógrafo, lo dice aragonés; el P. Collell 
se inclina, e n  uno de  sus escritos, por  esta última opinión, aun- 
que  e n  otro afirma que, e n  la duda, la qpre~cri~pción s'ecular está 
e n  favor de Cataluña, puesto que  la mayor parte de  los autores 
(*) Aquest treball fou llegit a ItAcad&mia en la cessió del día 4 de julio1 
de 1935. Mentres a la impremta es treballava en la seva composidó, moria a 
Barcelona (g de febrer de 1936) el  ceu il-lustre autor. (D. E. P.) .  
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le dan por  patria nuestro Principado)); y, finalmente, el  P. Fita, 
que fué quien más ,estudió a Boil, se manifiesta igualment'e favo- 
rable a la cuna aragonesa, fundándose más que nada e n  el len- 
guaje de algunos escritos de Fray Bernardo. N o  se pronuncia, 
empero, en  forma absoluta. 
Pues, ,bi,en, podenlos ahora decir que tanto Villanueva co- 
mo Latassa se equivocaron, y que tampoco eran justificadas las 
vacilaciones de los PP. Fita y Coll.ell. E n  esto anduvo más acer- 
tado ,otro notable ,erudito, el  P. J .  Caresmar, que, hace ya más 
de un siglo', consagró también una monografía a Boil, donde lo 
declaró resueltamente catalán. Erró, en cambio, al asignarle por 
cuna la ciudad d,e Tarragona. 'En efecto, me ha bastado una 
revisión :de 'os antiguos cronistas d'e la Orden de Mínimos de 
San Francisco de Paula para comprobar e n  términos suficientes 
la catalanidad de Boil, y determinar que era nativo, no de Ta- 
rragona, sino, de Lérida. Lo  qu'e sorprende es  que el P. Fid,el 
Fita, qu,e ,examinó a fondo a dos de los principales de esos cro- 
nistas en lo que toca a Esipaña, PP.  Lucas dc Montoya y Juarl 
de  'Moral'es, no se hubiera dado cuenta d,e la verdad que  dejS 
enunciada. Sirve probablemente de explicación a esta falla del 
P .  Fita la circunstancia d e  que el ejemplar de la crónica d e  Mo- 
ral'es que tuvo ,en manos se encontraba mutilado .y descabalado, 
según el mismo Fita dice en  uno de sus trabajos sobre Boil, pu- 
blicado ten el  Boletín de la Academia de la Historia, en 1892. 
Faltaban allí, sin duda, ciertas páginas al libro de Morales, que, 
de  haberlas visto Fita, l~e habrían llevado al convencimiento de 
la cuna ilerd.ense de Fra,y Bernardo Boil. 
Morales, aunque imprimió su obra en 1619, f~ndam~en ta  to- 
das sus afirmaciones, ya en documentos oficia1.e~ de los que mu- 
chos reprodujo el  P. Fita, ya 'en viejos  manuscrito,^ conservados 
e n  los conventos de su Orden y redactados por los primeros 
Mínimos de España, qu'e conocieron y trataron al P .  Boil. De 
acuerdo con éstos le señala a Lérida por  patria. Al apoyo de  
Morales, y no siempre copiándolo, existen otros cronistas de  
San .Francisco dse Paula, entre los cuales me limitaré a citar al 
catalán P'edro Jaime Tristán Burges y al francés P. Luis Dony 
d'Attichy. El prim'ero es autor de  un curioso libro poco recor- 
dado, que se intitula ~Euchir idión,  o Breve Crónica de Varo- 
nmes Tlustres e n  Santidad de la Sagrada Religión de  los Padres 
Mínimos fundada por el Bienaventurado ,y nuevo Seráfico San 
Francisco d e  Paulan, impreso en  1618, e n  Barcelona; el segun- 
d o  publicó en  París, en 1624, una aHistoire Générale de I'Ordre 
Sacré des lMinimmes». U n o  y otro afirman la catalanidad del Pa- 
dre Boil, precisando Attichy el nacimiento e n  Lérida. 
Parecen, em,pero, todas estas afirmaciones superAua,s, cuan- 
do  se tiene un testimonio del propio personaje en cu,estión, que 
aparece e n  un docum'ento conservado e n  el  Archivo de la Co- 
rona de Aragón .de esta ciudad. Trátase de la carta patente ex- 
pedida po r  ,el rey Juan 11 en Castellón de Ampurias, el 22 d'e 
agosto d'e 1475, a favor d,el ,Conde de Cardona y Prades y de 
Fray Hugo d e  Rocabertí, castellano de Amposta, para negociar 
treguas con los representantes de Francia. Allí aparece Berna:- 
do  Boil, diciéndose «clericus diocesis illerd,ensis», lo que, no só- 
lo concuerda con lo eqpuesto por Morales y otros, sino puede 
considerarse como declaración de  su origen, ya que  en esa f'e- 
cha Boil no era aún sacerdote. 
O t r o  punto litigioso ha sido el  relativo a la orden monás- 
rica a qume pert,eneció Fray Bernardo, no  tanto antes de su par- 
tida gara  'América, %¡no e n  los mom,entos ,en que ella se efec- 
tuó. Hubo un tiempo quienes pretendieron adjudicarlo al insti- 
tuto d'e San Francisco de Asís, pero esta pretensión, sin base al- 
guna, qu'edó pronto descartada, concentrándose la disputa entre 
los Mínimos de  San Francisco de Paula y los Benedictinos de  
Montserrat. Estos últimos tenían a su favor la casi unanimidad 
de los antiguos cronistas, tanto los d'e Indias, como los d e  esta 
Península, para todos los cuales Boil fué siempre benedictino, 
sin que siquiera les pasase por  la mente que se había convertido 
,en Mínimo cuando el  descubrimiento del Nuevo ,Mundo. Sólo 
hac'e excepción .el cronista aragonés Blanco dse Lanusa, que lo 
declara ~ertenecient ,e  a la Orden de San Francisco de Paula, pe- 
ro  cayó *en el dislat,e de  denominarlo Juan y dmecir que  más tar- 
de  fué Obispo de Gerona. 
Los minuciosos y clarividente5 trabajos del sabio P. Fita, 
secundado por  el  P. Collell, ~ u s i e r o n  bien en  claro, hacia fines 
del siglo pasado, la condición de  Mínimo de  Boil cuando salió 
para Indias, aun,que no faltan todavía uno que otro recal'citran- 
t,e que intenta mantener lo contrario. Fita, sin embargo, dejó 
en la sombra un punto : el de saber desde qué f'echa era Fray 
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Bernardo religioso mínimo. Y o  creo, además, que cabe plantear 
todavía otro problema que no vislumbra Fita, si d e  veras fué 
alguna vez Boi! ben,edictino, esto es, m0nj.e profeso de la Orden 
de  San Benito, y si fué como tal que residió e n  Montserrat. Se 
sabe, si.empre gracias a Fita, que recibió las órdenes religiosas 
en  Barcelona d'e manos de Gonzalo, Obispo augurense, auxiliar 
de  esta diócesis, en  junio, septiembre y diciembre de 1481. E n  
el Registrum Ordinatorum ,de la Cat,edral barc'elonesa se hallan 
las respectivas constancias, e n  que Boil aparece ordenándose de 
Subdiácono y de Diá'cono como heremita de Montiserrato, de 
licentia sui Rma. Abbatisr. D,e esta calificación han deducido 
Fita y otros que e n  sus fichas Boil formaba ,ya parte de la Orden 
benedictina d'e :Montserrat. Juzgo que d'ebe pensarse de distin- 
to modo, y !a razón ,ea obvia. Alli no se pr'esenta Boil como 
monje (rrmonacuss), sino como sim~ple ermitaño, y precisam,en- 
te al pie  de  sus ordenaciones hay la del monje benedictino mont- 
serratense Fray Benito Marimón, del cual se dseclara e n  forma 
explícita nlonacus Monasterii Santae Mariae Montserratis. N o  
se diga qu'e los profesos benmedictinos en  Ya montaña de Mont, 
serrat se dividían ,en ermitaños y monjes; esto no era cierto en  
1481. Fué  sólo ,el abad García ,de Cisneros quien implantó, años 
después, esa división ent re  los profesos. Antes dme esa fecha, los 
ermitaños, según los propios cronistas montserratenses. no eran . 
monjes de la Orden d8e San Benito, sino sacerdotes o simpl'es 
legos. Lo  úni'co que sucedía es que los ermitaños debían obe- 
diencia al abad, que, por otra parte, era s'eñor, como se sabe, d e  
todo aquael distrito. 
Nada significa tampoco que en mayo de 1482 el  Abad de  
San Cugat del Vallés, como vicario del Card'enal Julián de la 
Rovere, Abad comanditario de  (Montserrate, elqpidiese a Boil el 
nombramiento de Superior de los ermitaños de  la montaña. Es -  
ta era facultad del Aba'd, qume no implicaba la profesión d,e mon- 
je en los ermitaños. Téngase en cuenta que ni  el cél'ebre erudito 
catalán Serra y Postius, ni Villanueva, ni Caresmar, ni ningún 
otro de  los que pudieron investigar y conocer el archivo de  
Montserrat ant'es de su desaparición a principios del siglo xrx, 
ha señalado nunca documento alguno en  que conste allí la pro- 
fesión de  Fray Boil. Cierto es  que éste int,ervino en  varios asun- 
tos domésticos del monasterio y en los preparativos de la refor- 
ma Il.evada a cabo más tar'de por García de Cisneros; pero fácil 
e s  icornprender que tal cosa provino exclusivamente d'el favor 
d e  que Boil gozaba e n  la corte de Fernando de Aragón y de  sus 
viejas relaciones con ést'e. 
Obsérv'ese, d e  otro lado, que en  el prólogo con qume acom- 
pañó Boil, dedicándola a Don Pedro Zapata, Arcipreste de Da- 
roca, su traducción en  romance, del libro nDse religione)), de San 
Isaac Svro, impreso ,en 1489, se dice a sí mismo, explícitament'e 
(<sacerdote ermitaño de la Montaña de  Nuestra Señora de Mont- 
serrat)), reconociendo de esta manera que él no era monje. 
Como si a t o  fuese poco, media un hecho, a mi juicio de- 
cisivo, a favor de lo que  expongo. E n  1892 publicó el  mismo 
P. Fita en  el Bol'etín de la Academia de  la Historia, de Madrid, 
un curiosisimo documento, cuyo alcance no interpretó bien. 
Aludo a una descripción e n  latín de  cierta cueva o gruta existen- 
te junto a la actual ermita de  Nuestra Señora de la Bellera, pró- 
xima a la villa de  Prades, d e  la dióoesis de Tarragona, es  decir, 
situada en  tierras del Conde de Cardona y Prades. Dicho docu- 
mento, manifimestament'e redactado por Boil poco antes de 1485, 
fecha e n  que murió el Conde de que se trata, consigna el  pro- 
pósito dme ést'e y del ermitaño de construir .en la cueva una er- 
mita para retiro de Boil. No  llegó el  iproyecto a consumarse, pe- 
ro  salta a los ojos qume si Boil hubiese sido en aquella fecha mon- 
je d e  Monts,errat no habría podido libremente pensar e n  insta- 
larse como ermitaño tan lejos de la montaña monts'erratense. 
Boil confirma este propósito e n  carta de 20 de abril d e  1484, di- 
rigida al lulista mallorquín Dmescos, la cual se conserva, así1 como 
la citada descripción, y la correspond'encia latina ent re  Boil y 
Descos e n  la capital de Mallorca. En dicha carta habla Boil de 
abandonar los peñascos d'e Montserrat e n  busca de desiertos lu- 
gares más r'emotos. El Conde de  Cardona e n  cuestión era el 
misnio con quien .estuvo Boil, e n  1474, esto es. e l  cuarto cond'e, 
que lo fué también de  Prades, don Juan Ramón Folch, casado 
,con Doña Juana de Urge1 y Aragón. viuda del  Conde de  Folch 
c hija dae Jaim'e el  Desventurado, Último conde de Urgel. Fita 
supuso que se trataba del quinto conde de  Cardona, des.pués du- 
que;  de allB sus equivocaciones. 
Pero hay algo de mayor importancia. Todos los cronistas de  
la Orden de  Mínimos afirman qu,e Boil profesó en  ésta en  Fran- 
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cia, en 1482, necibiendo ,el hábito de manos del mismo San Fran- 
cisco de Paula. Es to  no es posible d,e aceptar si se cree, como 
los PP. Fita Collell y por cuantos estos últimos tiempos se 
han ocupado del asunto, que Boil no ingresó e n  dicha Orden 
sino cuando ella s'e instaló e n  España, es decir, a fines de 1492. 
Pero la verdad es  que si el  reconocimiento oficial de los Míni- 
mos y su entrada e n  tierra española para fundar conventos no 
se llevó definitivamente a cabo sino en  la mencionada fecha, los 
trabajos conducentes a dicho fin com'enzaron desde mucho an- 
tes. Y no es menos cierto que Fray Boil debió conocer más an- 
teriorment'e todavía a San Francisco de  Paula. Se sabe, e n  
ef,ecto, una carta de  este Santo dirigida con tal objseto a los Re- 
yes Católicos, desd'e Tours. en Francia, e n  agosto de  1481, de la 
cual existe copia con todos los caract'er'es de autenticidad eii el 
~ r c h i v o  de Simancas. Fué  publicada en 1919 e n  .el «Boletín de  
la Academia de la ;Historia», de Madrid, por  don Juan Pérez de 
Guzmán y Gargallo, y de ella se desprendme que ya entonces ha- 
bían venido en  misión a España cerca d'e los Reyes algunos re- 
ligiosos .Mínimos, encabezados por  Fray Bernardo Binet, fran- 
cés, este sí, antiguo bmenedi,ctino ingresado en  los Minimos. Pien- 
so yo  qu,e Binet, que hubo d'e verse e n  la Corte d e  Fernando con 
Boil, secretario entonces del rey, debió ser quien l,e animó a or- 
denarse d,e sacerdote, a c'esar como secretario d,el monarca y ha- 
cerse ermitaño en Montserrat, mientras la Ord'en de los «ermi- 
taños Mínimos», como se llamó ,en un principio la d e  San Fran- 
cisco de Paula. lograba establecerse e n  España. Boil pudo visi- 
tar Francia e n  1482, visita que no sería la primera, s,egún va a 
verse, y allí confirmaría a San Francisco la promesa hecha al 
P. Binet. Esta es para mí la explicación de la de otro modo 
inexplicablme f'echa in'dicada por  los cronistas Mínimos a la pro- 
fesión de  Boil en  su Ord,en. 
Pero, vamos ahora a otros problemas relacionados con el  
anterior y tal vez d,e mucho mayor trascendencia para los estu- 
dios históricos. 
Bien sabida es la intervención que el P. Bernardo Boil tuvo 
e n  las negociacion~es con Francia concernientes a la devolución 
del Rosellón, iprovin,cia que Juan 11 d e  Aragón había hipot'eca- 
do  a Luis XI, cuando sus guerras con la rebelde Cataluña. P'ero 
generalmente se ha creído ,por los historiadores de estos asun- 
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tos, que la actuación de  Boil, apoyada por  el  fundador de los 
Mínimos. sólo tuvo lugar entre 1490 y 1492, y logrando pronto 
que  se ,efectuase la anhelada restitución. Muy pocos son los au- 
tores, salvo los cronistas de los Mínimos, qu'e señalan, aunque 
vagamente, f'echas como 1486, anteriores a 1490. Y es mucho 
más general la ignorancia respecto a otras más antiguas n'egocia- 
ciones con Francia confiadas por Fernando e Isabel al sacerdote 
ilerdense. Son, sin ,embargo, éstas las que van a tra'ernos !precisa- 
mente mucha luz sobre las diversas cuestiones de que me estoy 
ocupando. . 
F u é  el infatigable investigador don Antonio Paz y Melia 
quien, e n  su erudito libro sobre el cronista Alonso de Palencia, 
di6 las primeras referencias de un viaje de  Boil a Francia, en  
1477, e n  comisión de  los R,ey.es Católicos. Notemos que  ya dos 
años antes, cuando la negociación de  la tregua entre Juan 11 d,e 
Aragón y Luis XI, el  P. Boil aparece al lado del negociador es- 
pañol Conde de Cardona. Esto lo preparó y especializó sin 
duda e n  los asuntos internacional'es debatidos con Francia. Así, 
por lo menos, lo pensaría Fernando el Católico, ya que al tra- 
tarse d,e ,pactar una tregua de  Castilla con el monarca francés. 
hasta entonces aliado de Alfonso V de  Portugal, .en la guerra 
de s'uc,esión castellana, puso los ojos en Boil, todavía entonces 
muy joven y #ya su secretario. Enviólo, pues, a fin'es de 1476, 
cerca de Luis XI, al que encontró Boil e n  Tours en diciembre, 
acompañado del monarca portugués. P'ero Boil no fué solo. si- 
no junto con otros ,dos emisarios, uno de ellos Juan d,e Gamboa, 
caballerizo mayor de Fernando y aparente j,efe de la misión. 
Hizo Boil e n  ,esta época a l o  menos dos viajes a Francia po r  la 
vía de Fuenterrabía y Bayona, puerto francés donde se detuvo, 
h'echo qu'e lu'ego veremos tiene trascendencia. La tregua pudo 
al fin arreglarse, y hay que poner en abono d,e Boil este éxito. 
Pero, tomemos sobre todo nota aquí de que en esos momentos, 
San Francisco d e  Paula se encontraba ya en  Francia, pr,ecisa- 
mente al lado d,e Luis XI e n  Tours, ,de lo cual debe concluir.se 
qu'e allí se realizó :el ~prim~er contacto entre Boil 'y el fundador 
d e  los Mínimos. Nada de  extraño, pues, que Boil tuviese parti- 
cipación ,en la visita que cuatro años más tarde h i zoe l  P. Binet 
a los Reyes Católicos. 
Ya en 1479 vemos a Boil, siempre secretario de  Fernando el  
CatOlico, !embarcar con el  cargo de comisario de la armada de 
gal'eras que, a las óidenes de Juan de  Villamarí, iba a la isla de 
Cerd'eña por  motivos de guerra. Al mismo punto acudió el que 
era entonces Virrey de  Sicilia, cuarto Conde de ,Cardona ,y Pra- 
des. Todo esto consta de Zurita y d e  minutas del Archivo de  la 
Corona de Aragón, publicadas también po r  los PP. Fita y ,Co- 
Ilell, las cuales ,sirven al prim'ero de estos .eruditos para inducir 
que fué en esta ocasión que  s'e conocieron e hicieron amigos Boil 
y Cardona. Ignoraba Fita que ya habían estado en  relación 
en  1475. 
No  puedo detenerme, ipues sería muy largo, en otros 'episo- 
dios de la vida de Boil desde 1481 a 1486. A fines de  este año lo 
encontramos d'e nuevo e n  misión a Francia, hecho del que algo 
vislumbró, pero no Il'egó a conocer ni estudiar Fita, 'y sobre el 
cual suministra breves referencias .el historiógrafo anglo-alemán 
Bergenroth en su ucal'endar of States Papersu. H e  hallado algu- 
nos documentos sobre la materia en el rico Archivo de la Co- 
rona de  Aragón. D e  ellos resulta que, llamado Boil a Salaman- 
ca po r  los Reyes - h'echo d e  que tuvo noticia Fita, pero igno- 
rando el  objeto - recibió allí, el 6 de diciembre dmel mencionado 
año, instrucciones para partir a la corte francesa en compañía 
de Don Juan Marimón. La comisión dse Boil ,era reservada, y 
se encaminaba, como las que después recibió para Francia, a 
obtener el  arreglo de la cuestión rosellonesa. Debía negociar so- 
bre la 'base del matrimonio del Delfín, futuro Carlos VIII, con 
la Infanta Isabel, primogénita de  los Reyes Católicos. Además, 
habría de  insinuar secretamente a la regenta Ana de Beauj'eu, 
hermana mayor d e  Carlos, sume lla 'podía contar con el  apoyo 
de Isabel y Fernando para &darse e n  el trono francés todo el 
tiempo que quisiese con aplazamiento, po r  no decir abrogación, 
de los derechos .d'e su hermano el  Delfín. E n  fin, se tentaba a la 
regenta Ana ofreciéndole una fuerte suma de  dinero. Historia- 
dores franceses e ingleses que algo han barruntado d e  este asun- 
to, censuran acremente la prospuesta confiada a Boil. Ciñámo- 
nos nosotros a ,constatar la prueba de confianza e.n el que esto 
significaba d.e parte de los Reyes Católicos. 
Ana de B'eaujeu rechazó las ofertas de los monarcas es~pa- 
ñoles, y la negociación a cargo de  Boil y d'e Juan d e  Marimón 
fracasó por completo, pero el ermitaño de Montserrat tuvo en- 
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tonces nueva oportunidad de verse con San Francisco de Paula. 
'Es inútil que  ent re  yo  ahora en el relato de  las nuevas comisio- 
nes que tuvo Boil entre 1490 y 1492, siempre para la restitución 
del Rosellón. D'e ellas hay bastantes noticias en  algunos cronistas 
e historiadores, y n o a e  ignora qu'e la intervención de Fray Ber- 
nardo y de Francisco de Paula contribuyó al éxito al fin obte- 
nido, si ,bi'en ést,e se ,debió más que nada a las encubiertas ambi- 
ciones qu'e respecto a Italia abrigaba ya Carlos VI11 y qu'e lo 
I1,evaban a buscar la amistad y la pr'escindencia. de Esipaña en  
sus [planes. P e r o e s  ~ r e c i s o  que pongamos bien en relieve qu'e 
cuando en  mayo de 1493, Boil fué designado para partir a In- 
dias junto con Colom ,y como Vicario de la Sede Apostólica, 
todavía aquella r'estitución no se había efectuado debidamente 
y era posible que ella sufriese contratiempos, los que por  felici- 
dad no llegaron a realizarse. 
Surge aquí, el más complicado de los ~robl ' emas  que al 
P. Boil se refieren. 'En septiembre y octubre de 1492, por Kea- 
les cédulas expedidas en  Zaragoza, habían autorizado los Reyes 
la introducción e n  España de la Orden de Mínimos, de  la que 
apar,ecía ya el P. Boil como representante debidamente faculta- 
do  por el fundador, y vistiendo el  mismo hábito que éste. La 
obra puesta a cargo de  Fray Bernardo d'e fundar conventos del 
nu,evo instituto monacal e n  los reinos d e  Aragón y Castilla, pa- 
r,ecía urgente, como si se tratase del cumplimiento. de votos : los 
cronistas de  los Mínimos así lo afirma11 mientras r'elacionan la 
autorización obtenida no sólo con la devolución del condado ro- 
sellonés, sino con la reconquista dme Málaga, e n  1487, victoria quc 
ellos atribuyen a consejos y milagrosa intervención de San Fran- 
cisco. Como quiera qume sea, e n  marzo. abril y mayo de 1493 Boil 
estaba en plena actividad ocupado en la instalación y fomento de 
su Ord'en. A fines de febrero el  rey F,ernaudo había mandado 
que se l'e entr>egase cierta suma para la construcción de una er- 
mita d e  los ,Mínimos en San Cipriano d e  Horta, junto a Barcelo- 
na;  el 20 de marzo se le hacía donación de la ermita de  Santa 
María de  la Victoria, e n  ,Málaga, para la erección de un conven- 
to d'e su Orden ; el 30 de abril se dirigían los reyes a Roma para 
recabar confirmación de estos sus actos y acelerar las fundacio- 
nes del P. Boil. 
Tal era el  estado de los asuntos qu'e embargaban compl'eta- 
mente la atención del antiguo secretario de  Fernan'do el Católi- 
co cuando el descubridor de América llegó a Barcelona, desde 
Sevilla, de  regreso del viaje que había h'echo a las islas Española 
y Cuba, de septiembre de 1492 a marzo de 1493. A las pocas se- 
manas d,e la presencia de Colom e n  ,esta ciudad Condal, los Re- 
yes designan intempestivamente, con fecha 20 de  mayo, al P. Boil 
para partir con el Almirante de Indias a las islas de que éste aca- 
baba de tomar posesión, y solicitan del Papa que otorgue al er- 
mitaño Mínimo facultades episcapales como a su vicario en  
aqu,ellas nu'evas tierras. 
¿Qué motivos pudieron, pues, influir en el  ánimo de los 
R'eyes Católicos para haber hecho tan repentina elección d e  
Fray Bernardo Boil con el mencionado objeto? Nada parec'e 
menos claro. N o  sólo mediaban sagradas y apremiantes obliga- 
ciones que exigían la permanencia de Boil en Em~aña e n  esos 
días, sino qu'e, a prim'era vista, no se ven en  este religioso cir- 
cunstancias especiales que lo hici'eran el hombre necesario para 
el caso. Boil no era marino ni cosmógrafo; no se sabe que nun- 
ca antes hubiera participado en la catequización d,e infiel'es, fue- 
se e n  Africa, fu,ese en  Canarias. :Es verdad que era di,plomático, 
pero el único .probl.ema de  este carácter qu,e en esa ocasión se 
presentaba era con Portugal, por las reclamaciones elevadas en  
Lisboa contra el descubrimiento d'e Colom, y jamás Boil había 
interv'enido e n  los litigios cast~ellano-portugumeses sobre Canarias 
y Africa, ni en  ninguna negociación particular con la corte de  
Portugal. Sus dotes de dilplomático se habían siempre, ,en mu- 
chas comisiones, ejercido con respecto a Francia. Existían, e n  
cambio, nummerosos sacerdotes o frailes de  otras Ordenes, caste- 
llanos o catalan'es, que  habían estado en  Canarias ,y Africa, que 
se hallaban al corriente de los conflictos y tratados con Portu- 
gal, y que parecían mejor preparados que Boil para ,el delicado 
cometido que s e  le confió. Aún más, es  de observar que los R'e- 
$yes quisi'eron, en esta oportunidad, qu,e el franciscano Fray An- 
tonio de .Marchena, aficionado a la cosmografia, que había an- 
tes apoyado los proyectos d'e Colom, marchase también a In- 
dias, pero no en las condiciones de  jede de misión eclesiástica 
que se otorgaron a Boil. Hubo, po r  consiguiente, motivos muy 
especiales, qu'e hasta ahora nadie ha señalado, para la designa- 
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ción qu,e se hizo d'el antiguo ermitaño montserraiense, arran- 
cándolo de improviso a sagrados deber'es. 
Sin que yo pretenda la imposición de mi crit'erio a nadie, 
voy a indicar la solución que creo encontrar para tan interesan- 
te iproblema y que h,e buscado e n  ciertos antecedent'es de la ac- 
tuación diplomática de Boil en  Francia. 
Hemos visto que  cuando no era todavía sino secretario de 
F,ernando el Católi'co fué a tratar en Tours con Luis XI, y que 
e n  esta ocasión se detuvo en Bayona, e n  enser0 y marzo de  1477. 
Las instrucciones que él y sus compañeros de misión llevaron, 
f,echa diciembre ,de 1476, precisaban que se trataba de  una «tre- 
gua sGlo ipor mar», es d'ecir, e n  la guerra marítima; pues bien, 
esta guerra marítima la hacía entonces d e  parte d,e Francia el 
corsario Guill'ermo Casmenov'e %oullón, esto es, e l  d'enominado 
nColom el Vi,ejo» po r  D. F,ernando Colón, hijo del gran nave- 
gante, y por  Fray Bartolomé de Las Casas, qui,en'es lo dicen em- 
parentado con el descubridor de América. Casenove~Coullón 
había iatacado, ,en agosto de 1476, una flota mercante genovesa, 
episodio sobre el que Marrisse, Vignaud, Lollis y todos los gran- 
des investigadores de asuntos colombianos han escrito largo. 
Después de ese combate, Casenove-Coullón navegó en  custodia 
de. las naves portuguesas que condujeron a l  rey Alfonso V desde 
Lisboa a las costas m'editerráneas de Francia. y s e  sabe que en  
seguida regresó al golfo de  Vizcaya y estuvo en Bayona. Aun- 
que  no  se posee aún documentos sobre este punto concr'eto, <es 
evidente que Boil debió ponerse e n  contacto alll con Casenove- 
Coullón. U n  antecedent'e abona esta hi~pótesis : %oullón era en- 
tonces vice-Almirante de Francia, y hay constancia que  este vice- 
Almirante intervino, en años anteriores, en las negociacion'es 
entre Enrique IV de  Castilla y Luis XI para ciertos auxilios na- 
vales cast'ellanos a Francia e n  la guerra contra Inglaterra. D e  
todos modos, por  ,el objeto mismo d'e su comisión. tuvo que re- 
coger Boil muchos informes respecto a Casenove-Coullón y sus 
empresas marítimas contra Castilla. N o  se olvide de que fué en 
una d e  a t a s  empresas, esto es, e n  el combate d'e 1476, e n  San 
Vicente, al qu'e antes h'e aludido, e n  dond,e Qor ,primera vez 
aparece en mar el futuro descubridor d'el Nuevo Mundo,  ya que 
todos los historiadores que he citado convienen e n  que naufragó 
e n  una de las nav,es hundidas e n  dicho combate. Pero hay algo 
más terminante en la materia. Leibnitz. el célebre filósofo al'e- 
mán, hizo conocer desde el siglo xvIrr un documento de una re- 
clamación iniciada e n  1474 por F'ernando, como rey de  Sicilia, 
contra el mismo Casenove-Coullón por  depredaciones en  cimer- 
tas naves sicilianas. La reclamación continuó tramitándose varios 
años, y tuvo forzosamente que ser uno d8e los asuntos de que se 
ocupó Boil e n  las n'egociaciones con Francia en  aquella época. 
Pasan nueve años, y e n  1486-87, Fray Bernardo Boil se en- 
cuentra d e  nuevo ,en la corte francesa, como 'ya hemos visto, con 
otra idelicada negociación. Ant'es hablé de las instruccion~es que 
a él y Juan Marimón se impartieron en Salamanca con fecha 6 
de dicisembre de 1486, exist'entes en  el Archivo d e  la Corona ¿e 
Aragón. Pero en  este mismo Archivo hay también, todavía iné- 
ditas, otras instrucciones com~pl'ementarias que se le enviaron 
desde Málaga ,el 2 de julio de 1487. Soqprendente coincidencia : 
en  esos mismos tiempos tenía Fernando .el Católico, como rey 
d e  Aragón, entablada otra reclamación a Francia por ataques 
d e  un corsario, ya no  Colon3 e l  Viejo, sino el que se ha denomi- 
nado Colom el Joven, de  incierta personalidad. Había Colom 
el  Joven inferido daños y perjuicios a skbditos del-monarca ara- 
gonés en diferentes ocasiones, entre ellas un combate que  libró 
contra naves venecianas en  agosto de  1485, también en el Cabo 
San Vicente, como en el antes ocurrido entre Colom el  Vi'ejo y 
los genoveses. Fernando dirigió varias protestas y deman'das de 
reparación a la corte  francesa, particularmente a la  regenta Ana 
de Reaujeu, entre septiembre de 1486 y se~ptiembre d e  1487, esto 
es, exactamente en  los meses e n  qu'e Fray Bernardo Boil s'e ha- 
llaba e n  dicha Corte. Una de las reclamacio'nes del Rey Católico 
está f'echada e n  Málaga el 2 de septiembre, y aunque fué confia- 
da, junto con instrucciones especiales, a otro comisionado cerca 
de la regent'e Ana, considero imposibl'e que Boil no se ocupase 
también del  asunto. tanto más cuanto que permaneció en  la 
Corte de la r,egente hasta mediados d e  sq t iembre  d'e 1487. 
Tomadas en  cuenta todas estas circunstancias y coinciden- 
cias, yo  me p~regunto, si la designación de Fray Bernardo Boil 
para principal compafi,ero de Colom y ddegado apostólico en In- 
dias hecha en  mayo d e  1493, no tuvo su origen en el  conocimiento 
que indudablemente poseyó el discípulo de San Francisco de 
Paula d,e los antecedentes juveniles del deecubridor de Américn 
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cerca d e  los corsarios Coullón antes d e  que se presentase a los 
R'eyes Católicos en  Córdoba, en 1486? Se ha dicho siempre de 
Bqil qu,e había sido en la Isla Española un vigilante, más bien que 
un coadjutor, del Gran Almirante; hasta se le ha acusado de  
suscitar conflictos a éste. Después dme largos estudios sobre el ú1- 
timo punto, que a veces me pareció no desprovisto de  testimo- 
nios e n  su nipoyo, puedo ahora decir qne es  falso que Boil con- 
tradijera'en cuanto 'pudo al Almirante, según pretendió ,el cro- 
nista Ovi,edo, y mucho más falso aún que volvi,era a España a 
calumniarlo ante los R'eyes Católicos. No  es verdad tampoco 
que él y Pedro Margarit influyeran en  la exclusión de los cata- 
lanes e n  América. P,ero sí cabe afirmar que su del.egación cerca 
del descubridor fué de una vigilancia de  carácter internacional, 
y que  esta desconfianza no era tanto para con Portugal en lo 
que a la persona d e  Colom atañ'e, sino para con Francia, dondme 
e n  esos días se encontraba aún Bartolomé Colom, al lado de  la 
Duquesa Juana de Borbón. hermana ilegítima d e  la regente 
Ana y del rey, y viuda del Almirante Luis de  Borbón, jef'e que 
había sido de los corsarios Colom el Viejo y Colom el Joven. 
Terminaré recordando otro hecho ipor demás sugestivo. 'El 
P. Boil no había sido nombrado para permanecer en  Indias sino 
«algunos días», como consta t,extualmente e n  el aviso que de  
ese inesperado e intempestivo nombramiento hicieron los Ke- 
yes a la Orden de  Mínimos. Enfermó Boil en la Isla 'Española, 
y solicitó dme los Monarcas licencia para regresar cuanto antes a 
la Península, pero sin obtenerla, porque Fernando e Isabel. le 
contestaron que procurase todavía quedar allá. :En vano hacía 
o'bjeciones sobr,e la inutilidad de  su perman'encia, por  carecer de 
intérpretes para la conversión de  los indios; no se le autoriz6 a 
volver. Pero sucedió que Bartolomé Colom regresó de Francia 
a Castilla, ,y pasó a las Indias, dond,e Il'egó .entre agosto y sep- 
tiembre de 1494. E n  el  acto, en  ia misma nave que condujo a 
Bartolomé, y sin esperar más la licencia de los Reyes, Fray Ber- 
nardo Boil se  embarcó para España, adond,e estuvo de  regreso 
antes d'e los primeros días de diciembre, como consta igualmen- 
te en documentos fehacimentes. Se diría, pu'es, que  la aparición 
d e  Bartolomé Colom f u é  la señal de que era ya innecesaria la 
quedada e n  Indias del del~egadoapostólico. Los Reyes aproba- 
ron su regreso, justificado también po r  sus enfermedades, y 
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p u d o  Boil e n  seguida continuar su interrumpida labor de  fo- 
m'ento e n  España de la Orden d'e San Francisco d'e Paula. No  
conocemos, ,por desgracia, ninguna de las cartas que Boil escri- 
bió desde Indias a los Reyes, y apenas si dos de  éstos a él en- 
tonces. 
Una última consid'eración : he comprobado documentada- 
mente, contra lo que también pretenden div'ersos cronistas de 
Indias historiadores, que Pedro Margarit no regresó a España 
junto con el P. Boil, sino que permaneció con el mismo Colom, 
donde llegaron .en junio del citado año. Este solo hecho demu'es- 
tra que hasta entonces no había decretado Isabel la Católica- 
pumes sólo el1.a lo hizo - la exclusión de los catalanes. Pero este 
es grave asunto qu.e exige especial examen, que en  otra ocasión 
haré ante la Acad,emia. 
